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CAPITllLO VI. 

fa;;cit1lo tle armn~ lle )loniejo.-~11 nomhramiento 1le ndelnnlll!lú J nlgul('i\ 
ma.yor de Yucnlíln.-.\loni!O DíLYíhl, contnc.lor y teniente tle rey.-F.n­
g11nche de genie pnril li\ expedici6n Í\ :·uc~t_(1n.-~ompn\ de _l1111¡Ue!'l,;-

I
> 

1
· t J Strn Lúcnr de Borrau1eth1.-futncwn en Santo Donun~o.-h· 

t\r u a e . . 1 , X 11 , 
!'-O por la llahana.-Llcgacht 6. Cozumcl.-DeHcmhnrquc JUll o 11_. e 111.-

F 1 ., de In. primerfl. ~11\omanca.-l'olé.- -Encuentro con ~ttnm Pal. 
\UH ncwn B l , f' . . de 

-Entrndn en ,1oc-hL-R .. ~idendn dl' do~ mr~c~ en e ma.- ~Jet11t111n 

l'nlnmino. 

El 8 de llicicmbre de 1-i2(i, firmó <'1 ~ey, en 
Granada, las capitulaciones para la conquista de 
Yucalán, ante el secretario Francisco de los _Cohos. 
Ese mismo día, fneron refrendadas por el ob1,po de 
Osma, el ohi;;po de Canaria y el obispo de Ciudad 

Real. 
En ese mismo ai10 de 1,'í2G, el H<'Y dió por ar-

maB á Fran~isco de l\1onlejo. además de \as de su 
linaje, un escudo que llern, en medio, á la derecha 
Y arriba, una islela, en cuyo campo rosado se le· 

-~·anla un león dorado,)' ,eren unos granos de oro 
esparcidos: á la izquierda siete panes de oro mlo~-
dos en campo azul. En el cuartel in f Prior, á la 11.• 
quierda, un caslillo dorado, con tres banderas ro· 
jas construido en tierra firme, en la playa; )', en el 
cm~rlel inferior de la clerec\Ja, cinco banderas azn· 
les en campo dorado; por orla, trece estrellas dora· 
,las en campo rojo. y. rmima ,kl esrnrln. 1111 yrhno 
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ahierlo y su monograma. Todo el escudo ern u na 
\'erdadera alegoría: la islPta representaba la isla de 

· Sardfitios. adonde Monlf'jo aportó y plantó por yez 
primera la bandera espaiiola; los siete panes ele oro 
significaban el oro que recibió de los indios, cua1ulo 
eulró en el río de Banderas; el castillo dorado si"-

º nifi!'aba la fuerza de los indios; y las cinco bande-
ras azules eran recuerdo de las que rec;bió, de ma­
nos ele ·los indios, cuando desembarcó en la costa 
r!P Vl'racruz. 

Las nneYas armás lo ennoblecían más de lo 
que era. y el monarca espaiiol, satisfecho de los 
n1eretimif'nlos rle Monlejo, quiso que, además rll'I 
tílulo de adelantado y de alguacil mayor de Yuca­
lfo. relnviese el empleo de teniente de la fortaleza 
de Veracruz, y la encomienda de indios que le ha­
hía tocado en el repartimieulo de ;-¡:ue\'a Espaiia. 

El nombramiento de contador y lugarteniente 
de ~lonlejo recayó en Alonso Dárila, y se nombró, 
por t¡,sorero, á Pedro de Lima, y, por veedor, á Iler­
nando Moreno de Quilo. Con estos nombramientos 
despachados por el Consejo de ludias, nada habí~ 
qué hacer ya en la cancillería real, y sólo restaba 
reunir la genle y las municiones et-e boca y guerra 
para la expedición. Montejo y Dávila se pusieron 
in~1ecliata111ente á leva~ar recursos. Monlejo ven­
dio sus fincas de Salamanca, y Dávila contribuyó 
ron todas las economías que le había sido posible 
obtener desde su vnella de Francia. Los dos ca­
pitanes se dirigieron, en solicitud de soldados á di­
(erenles lugares de Espaiia, y pronto encont;·aron 
mteligenles y activos cooperadores en Francisco Ta­
mayo Y Rorlrig-o de Ci~neros. rle Ciudad Rodrigo: en 
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Hemam1o dl' 1\guilnr, de Eeija; y e11 otros hidalgos 
de Salamanca. Con la fama de riqneza qu<' se ha­
bía dado ú :Nueva Espafía y Yueatún, no cscn:-eó la, 
gente que quisiese afo;tar:;e voluularia111ente en la 
expedición: mnchos se ofrecieron á ,·enir rn ella, 
sin salario alguno. y por sólo la rsperanza de alcan­
zar una e1womienc1a en las tierra:5 que se ihau á 

eonqnislar. 
En los preparaliro:-. empleó ~loull'jo cerea de 

mec1in aiío: compró armas, municiones y hnslimen­
tos, dos naYC8 grandes y un mlvío pequeiío. i Dió­
se cita ú todos los compromelidos. para Sau Lúcar 
de Barrameda. y ele allí. en Mayo ele 1:517, se hizoá 
la \'ela para América con trescientos od1eula hom­
bres,:! sin contar la tripulación de los buques. Pa­
s¡HOB por Saulo Domingo, y alH permam•ciPron al­
gunos dias; lomaron víveres de refresco, embarca­
ron cincuenta y tres caballos y yeguas. y, conw en­
tre la gente ,1e la expedición había algunos enfer­
mos, los drjaron allí, quedándose un huqne para 
esperarlos y comlrn.:irlos ú Yucalún hwgo que se 
reslahlecieseu. Coulinnaudo luPgo su Yinje. pasa­
ron por la llaha11a. y. dobla 1u1o el callo <1<' ~au An· 

1 Cogollmlo tl,ientn ,¡uc aparcjí, cuntro unvío,: Ovie1lo h:ihla aúlo de 
,los nnn, gmn•le,, y llenen\ refiere que i\luntejo lktí, tres nnv!u:; en ~evilla. 
m nútnero n~i¡:nntlo por Jlenem ¡1111·cc1• el 1111h cx11ct<1, por los ,nce,o~ 'lue ee 
nnrrnr{lll ile~pní-s, y, tt<lemás, estií corrohurn,lo por lu rclnd611 ,le 11lll.'!ílo11-

z,1le1., enco111c111lcro ,le lch11111I. 
:l !'11gol1111lo 11tirmn r¡uc ~e e111hn1·c,1ron n•rc11 ,le l'Untrucicntn, cspniiole!; 

Herrera hnce ,uhir íi quinicntc,s lo" solilu,los 'lue ,e e111b:n·l,1rOn.-«t:ntró Í 

lns conquistar el ai\o del Sciior de mili é ,¡uinicutos y veinte y ocho nños,Y 
meti6 en ella~. par11 la 1hch11 conqni~tn, c1111trocicntos hombn•s ,le á pié yde 
{1 c11h111lo, todos c,pni1ulcs 1\c pclc:1.n Hd11riú11 tf, lo ¡-j/111 rl,• ,·,,11111/,,/:d.-F,a 

l'I texto hemos ~c¡~ni,lo la 1rnrmdún ,le Ovirclo. 

tonio, y. Ptilrnnclo de licuo en el c:annl de Ync:alún 
tomaron rumbo pnrn Coznmel. ' 

A fines de Selie111hrc de 1.;2;, aristarnn In i:-;­
la de Coz1rnwl. Se dirigiernn al pnerlo Y desem­
barcaron. ron úni1110 ele tomar allí desr.ans~ Y refri­
gerio. Bahía lre:,; ¡HH:hlos rrohrr1·1"clo • ¡101, • ,T. • C' ll :-; ... ,,\lllll 

Pat.. ea?qne de _la f'muilia Pat. que teuía allí sn ::-:e­
ñ?rio. 11Hkpend1r1lle de lo:- otro:-- <'Hciqnrs de la pe-
11111s11la. 

Xaum _ Pal les dió el n1ús a111i¡.mblt• l'Pcihi1nim­
to q~~ pu<11erm~ esperar; Jrs suministró alimeulos, 
les ,ht~ hrn:-¡H'cla.Je. <~ hizo agradable su IH'l'llrnne1H·ia 
en la t~~a. <~11 los euall·o clías que csluril'l'Oll en su 
compa1na. Al ctwrlo elía, .Monlejo dispu:-;o la rnar­
cha, y. elllhareando toda sn g<•11le, :--e diú ú la Ye-
1~ para la eosla oriculal ele la penín:-;nla ele ÍtH'a­
tan, y al día siguiC'utt\ en la maiiclua. los !JaYíos an-
clarou eu 1111 pnnlo <le h costa <111e 11·1111' l t • • • • < , o a a en-
c1on de )lo11lejo por sn YCrelnra y frondosidad. Ern 
un exle11so y poblado palmar de ramas altas Y del­
gada:-,_ tarf!ndas ele graucles rnei111os de nna .frn.ta 
pequeua. panluzca y hrillanle ú la luz ele! sol. De­
semharcaro11 allí. alrnídos por la agrndable Yisla 
riel palu~ar que se extendía en forrna prnlongnda 
por la onlla. de ~a playa. La:,; palnwrns, sin emhaqw. 
ocullal~an, a ¡mmern Yistn, un peligro muy real pa­
ra la rnla dP los expedicionarios; detrás del akcrrc 
pahmr ·e 'li ,• 1 · · 1 b • ::- < H lil a ctenaga < e en1anacio11es mel"íli-
cas que habían de llevar la mnel'lc á las filas ele 
los_ espaiíole:-;. Ignorando tmlaYía 11onlcjo todo el 
dano r¡ue podía causará su pequelio ejército aqnel 
~gar !len o de cieuo, re:-;ol rió sen lar allí su real. 

media lrµ-11a. se hallaba el ¡11whlo indio dt> Xclh.í 
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ele donde era cacique Nacon Balam, y esto, á su en­
tender, debía bervirle de auxilio para la poblatión 
que se proponía fundar provisionalmente. entre­
tanto eucontraba en la costa un puerto seguro y 
abrigado, que vudiese sel'\'il' de asiento clefinilirná 
la población que clehía fumh1r, en cumplimiento de 

las capitulaciones. 
A los pocos uias de establecido el real en aquel 

punto infecto, las enfermedades empezaron á hacer 
presa en los soldados: lo probable es que la fiebre 
palúdica y la fiebre amarilla se hubiesen declarado 
con fuerza entre aquellos extranjeros mal alimenta­
dos, debilitados por larga navegación, no acostum­
brados al rigor de uu clima caliente en demasía.)'. 
para colmo, habitando en las lindes de nn panta­
no. Xo podían reunirse circunstancias más pro­
picias para que estas fiebres hiciesen eslragus terri­
bles en los españoles, y así empezaron :\. morir~e 
en gran número, y, con esto se levantó la ira)' la 
murmuración contra Monlrjo cnlre los soldado,. 
vituperando la imprudencia con que los había traí­
do á morirse en aquella costa inculta y pestífera. 

Quiso Montejo hacer diversión á los murmu­
radores con una empresa que á todos había de pa· 
recer provechosa, y ordeuó que uno de los buques 
saliese inmedialamenle para :N"ueva Espaiía, y quP. 
llegando á Veracruz el comisionado, con plenos po· 
deres suyos, comprase ganado sulicienle, y lo Ira· 
jese á Xelhá para servir de mantenimiento ú los 
poblatlores.' La medida se aplaudió por todo,. e·o• 

1 Cctrla del. Clfltlmitorlo Frmu:iM'O rh .lfmttJo dt IJ dr Abril rlt l!í:!fl, en la 
Colttri6n dt doc1111m1to1 ü1hlitmt, tomo 1:!. p{ip::. 87.-nl)rimer11menle en el 
11.iío ,lcl ~iior (\i> mill f qninicnto~ y ,•cinte y nn<'Yl' 1\i1011. lleiú C'l .\ih•\11.nl•· 

m? que :i lodos co111·enía lelll'l' huena ¡n·ovisión de 
al11ne11lo~ saludables. Se ea\1110 al:to la molestia 
ele los expedicionarios; pero, lleuu de temor Monte­
jo de qne sn gente se desbandase tomando camino 
para l_a ~'t'.eva Espafía ó para otras pro1·incias, qui­
so 11111lar a C.ortes, quemando sus naves, y, cuando 
menos se pensaba, las hizo varar, quedando de es­
ta manera, inservibles. Esta determinaciód le fué 
proreehosa, además, porque le permitió hacer ba­
jar toda la tripulación de los buques á lierra, y ser-
1·1r,e tle ella para aumeu lar su ejérci lo. 1 

Varados los nados. y próximos á deslruir~e 
por la fuerza de las olas y los vieulos del norte 
que debían empezar á soplar, fué necesario desem­
barrar todas las provisiones, utensilios y cuanto 
pudo ap~·ovccharse de ellos. se hizo una gran ca­
"ª de pa_¡a, Y se empezaron á levantar otras varias 
Pª'.'ª que sirviesen de habitación. En este Ira: 
b:Jo, ~uero11 ayudados efkazrneule por los indios de 
Xelha. que de ninguna manera se habían mostrado 
hoslilPs: la madera ~e la proporcionaron en los ho~-

do IJon Frnnci~co ilc .\lontcjo. con pndt'rc~ del em¡)cr·ulor ~,,•,11·0 "e" 1 

1
1 · · , . ' , • "· ,::-, 11or, ( e 
onolln mcmorm, u conqm,-t11r y pncificur e,.ll\!ó!; pro\·incia.~ de Yucnt"\n y C'r 

111mel, Y_ oo)\tenndo lo. dit·hn licrrn con tres na,·io~, llegamo:-1 tÍ. un puer;o y ha)'.ll 
;i"elle dice ~11lim{in, quéf nombre antiguo de los Imlio8 dcsta licrra en los r¡,;n 
e! mwí¡')\ hcnhm i1unt rociento~ !!ohladoiól y ciento y cinquentfl c1m1ll~~ y u;ucho: 
pertrl'(' HJ)\ Je guerra. ~nltnmo!ó\ en lierrn, en comn11nia dedicl10 \deln11t J , 
1odala t 1

· • a·o{'t)n 
gen e, y luego de~pachó, el dicho .\delirnlndo. uno de lm1 n,,,·,'od 1 

nue,·acin f · ',,,li\ 
!'IJ lll n :0~1 unos l'nyles fr111H:i~COl! que lraxo dcspniifl. en su co11'1pnnin 

~::;,11\r not1cui cómo nhíamos llegndo y de:iembnrcado en e4n ticrrn: e?ól!u~ 
l aquelll\ co~ts do~ me~e~ 8in entrar la tierril dentro de t¡ue Clll , 

11ucbn!I enfermed 1, • . , >so ,. , zu e~ Y n1t1e1te tle cin1¡11cntn sohlndo!-1.n Hrlnriún dr /Jl 
,,,,w,ffz (¡ s. M. cup. l. 1M 

a ln:h·iedo, hi~toriu. ciia!ln, tomo lll, pÍlg. :l:lti.-El adehmt:ulo )lontejo 
t-.egu 11ue estos buques se penlieron en ln. cosll~ de Yucntírn: pero ornite 
tprl"<:1r tlllf' ni1r mil h ¡ 1 • ' 1· 114 • 4 0 !-IUJO, 1 O"I J1/\\'J0>1 fil' hnhínn ecl1111ln al tm,·t~!-1. 



que:,; cercauos, y las palrnas las lomaron 
mar <le junto á la ciénaga. é, imitando las casasdt 
los indios, en pocos dins ::-;urgió la nucYa población 
ú la enal pnsit>ron por nomhre Saln111anca. 

El nwjor abrigo que prestaron las ctisas nue­
rnmcnte tonslruídas no fllé parle á disminuir laa 
cnfcrrnedades. y, parn exacerbar la calamitosa situa­
eión eu que se encontraban ,1quellos cxlranjeros 
desprovistos de n 1 cursos, infieionados por el aire 
mefítico de los pantanos, escaseando de agua. cayó 
sobre ellos una gran plaga de murch>lagos, los coa• 
les atacaban no sólo á las bestias, sino á los mis­
mos hombres, chnpúudolcs la saugrc mientras t1or• 
miau. Enlretaulo. los espaiíoles se entendían con 
los in<lígenn::,; lo nwjor c¡nc les era posible, p01· me­
<lio de siguos y gestos, á musa de que 110 hablan 
lleva<lo ni podido encontrar un intérprete que les 
sirviese. Entre los conquistadores: se dislinguia un 
caballero ualural de Srvilla. llamado Pellro Añas· 
co, sagaz é in leligen le. que se propuso remediar la 
falla que sufrían <le intérprete: dedicóse eon em~ 
iío á aprender la lengua maya, y, ron este propost· 
lo buscaha v solicitaba eulender::-:e y relacionarse 
con los in<li~s de Xelhá. Un día que se explicaba 
por signos y visages con un i11tlio, éste dijo una 
expresión que sirYió de cla\'e al e::-:paiíol. Pregun· 
tándolc el nombre de una cosa, díjole el i11dio: baz 
11 kaha que quiere decir: cómo-~" llrnnn, Y~ aprendi· 
da esta. palabra, Aiíasco fné preguntarnlo los nont· 
bres (le las cosas, y en hreve hizo tan rúpidos pro· 
gresos, que llegó ú hablar eo11 toda prrfección la 
lengna maya. y sr co11Yirlit'l rn inlfrpr<!lf' ele Mon· 

tpjo. 

La !Ptiaeiclacl del A<ll•lanlaclo no podía sosle­
ner~e at~lc los cln~~s que los elemento::-: uat11rale~ 
~actan a la pohla'.·1011 ele SalmnaHca. l{psol vió sa­
hr de ella. y .sub1 r por la costa, hacia el norte. en 
busca de para.1~ de <·01Hlicio11es salubres clóndC' tras-
ladar la pohlac1ú11. Dt>J'ú tll'lrenl·t ~<>l<l·t<l .· 1 . . , ' • · , o~ os m a:; 
de ellos PttlP1·111os é inútil<•...; ,. L•e ¡·>it .0 c•tt . '' . " :,.; l'a1111 ll0 

con todo lo clcm.ís dPI Pl'ército ~,·,,. 111·eii 1 1, .11 • • , • t> l O ,l 01'1 a 
del mar. )'.asta (JllC' llegó iÍ 1111 puc•hlo de i11clios lla­
mado Poli'. Las P11f'er111eclncles ,·01tli11unha11 Sl'lll­

br_ando la nii:-::rria, la a11gnstia y la muerte, Y 111 PI 
mismo ackla11 la<~o )Ion IPjo pudo Ps<·npal':-:l' el~ ellas. 
pues esturn tns1 <'11 agouía. Apena:; 1·pp11esto clc 
su en f errnrdad. clPjú ú ,·ei II le e11 fennos L'll Polé, Y. 

con novP11I:~ ho~1!IJ1·p:.;, ('Otiliuuó sn mat·tha por ia 
costa, con cl1re1·c1011 al nol'le. Il>a e11 situación has­
tanle desastrosa: él. loclaría ralt>lndinario· s11. 
·111 f1 ',,:-, so e ac o.:;. ill'O.:, y rnacilPnlos, escasos de prorisio-
nes, sufncndo ha111hre, secl y lo:'- ardores del tli111a· 
mas por su l>11Pna :;11erle. en nn p1111to de la cosla. 
;ncon_11:a1·~1\ ú Xa111~1 P_al_. c·;~('i(J_ll<' clt1 C:oz11111el, q1u,: 
on c1ull oc 1e11los rncl10::: snhd1los suyo:-::, al'ahaha 

de desemha1·1·nr pnrn dirigirse ú 1111 pnehlo próxi­
mo, e~1 clo11rle l'll hn•re dPhían tel!·hrnr:--P In:-- dt1:--­
:sor10s ,ele su hcrn1a11a eon el c·;tc·iquc <h! la lol'a-

ad. :-;a11m Pat. ele !--enlimieutos nobles. sitH'l'­
~os y -~e.11e1·'.)sos, C'~lll~plió IP,dmenle los deberes d(• 
aanusl,tcl con su rnlorlunacln a111igo, ,í. q11iP11 l'll­
contraha en angu:;liosa co11clició11. Le rpir·tló ,. :t 
sus ¡ l J . e' · . , so< a< o::-, ton sahro::-as y suculentas <·orniclas: 
::.el agua p11ra qnc llernb:i. pudieron :--ilc-iar :--u 

, ~· ,~~ c'.mlento rnn sullliuistrnl'les prn\'isio11rs, 
se of1e1·10 a ~p1·rirl<':-: clr llt<•cliaclnr l'Oll los ¡rnchlo:.-: 

4) 
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vecinos, para que los recibieran con amistad y paz. 
Dijo á Monlejo que le esperase en la cosla, Y partió 
inmeclialamenle hacia un pueblo rnme<lwlo llama­
do Moc-hí. A poco tiempo, volvió Naum Pal anun­
ciando á los espaiíoles que el cacique ele Moc-bíse 
prestaba gustoso á recibirlos como b:1é~pecles, y 
que podían confiar en sus promesas, e lI' a abngar­
se bajo su techo. No se hizo ele rogar mucl1o l1em­
po Monlejo, y, en compañía de Naum Pat'. entraron 
en Moc-hí Era esle un pueblo como de cien casas, 
tenía templos rle piedra, y lodo su aspecto mostra­
ba que allí residía un pueblo pacífico y laborio_so. 
El cacique festejó á los españoles con una connda 
espléndida de pavas, tortillas y bebidas hechas de 
maíz; los trató con afabilidad, con franca expan­
sión: bien se conocía que el alma caballerosa de 
Naum Pal había infundido en el cacique de l\loc-h! 
el espíritu más liberal de confianza, de hun~ad Y 
protección para con los extranjeros. Monte¡o no 
oculló su desicrnio de internarse en la península, Y, 

b . 

manifestando deseos de saber el camino meJor P~: 
ra seguir en su jornada, el cacique de Moc-hl le_d10 
guías que lo condujeron á Belmá, lugar 1mnc1pal 

del cacicazgo de Ekab 1 
. 

En este pueblo fueron recibidos también en 

l1uena amistad. El cacique se complació en con· 
. d. d 1 
versar con el adelantado Montejo, por me JO e 
intérprete Añasco. Deseoso de manifestarles su 
afecto y sin1palía, les presentó un donati l'O de dos 
patenas de oro pendienles de una cadena, de 'ª: 
cuales una puso á Monlejo al cuello Y la otra a 

¡ Tnl ve1. fnc~(• el puehfo de Ziunnl 
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Añaseo. A éste, qne ya se expresaba con facilidad 
en la lengua maya, profesahan los indios particu­
lar estimación, y le daban el nombre ele Jf-lcin, lflulo 
honorífico Y respetable que daban sólo á sus sacer­
dotes. 

Tan complacidos estaban los españoles del tra­
to y sociabilidad de los indios de Belnuí, tan agra­
'.lable ~ra el reposo y regalo que encontraban, que 
rnsens1blernente fueron dejando pasar los días sin 
que asomase el más leve pensamiento de moverse 
de allí. Ellos se recreaban con la sencilla amistad 
de los indios, y éstos no se cansaban de verá los 
extranjeros, de contemplar los caballos que tanta 
admiración les causaban, ora sueltos en el corral 
ora cogidos del ronzal, ó montados por airoso gine'. 
le. Monlejo se complacía en mover y aumentar la 
sorpresa de los indios, valiéndose de los caballos: 
1111 día mandó ensillar y enfrenar uno de los mejo­
res que traía, y, monlándolo un bnen ginete ba-

, ' c·1a sonar el pretal de cascabeles, mientras el caba-
llo caracoleaba gallardamente y relinrhaba. 

La noticia de la llegada de los espafioles ha­
bía corrido rápidamente por el pais. y diariamente 
llegaban á Behnd indios de olros lugares, ansiosos 
de ver y hablar con los extranjeros, y sobretodo de 
comprobar, por sus propios ojos, las maravillas que 
se contaban de aquellos animales graciosos y loza­
nos de gran tamaño, á los cuales habían bautizado 
con el uombre ele tzhnin, por analogía con las dan­
las que crecían en el sur de la península y á las 
cuales daban este nombre. ' 

1 T.nnd11 Rdar11;,1 rll' la.~ rrisa., rlf }í1caltí11. 
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Dos meses pasaron de esta rnauenl los espafl~ 
les en festejo~. coloquios y comidas. y, al fi~1, de_e1-
dieron coulinuar su marcha proyectada al _mter,or 
de la península. Antes, sin embargo: de pi_u·l1r, Mon-

. . t' Ut1 a,·to ~e,·erh,imo ele Justicia con uno tcJO eJl'CU O • '- '· ' . , . . 
de los más altos empleados de su eJercllo. Dese~-
peiíaba el oficio de alguacil m_ayor. un ~al Palom1-

v ter1ia ·\ su servido un cnado espauo1. De ca-no, .! l C ' ' } • 

rácl~r irascible é in tolerante, Palon11no uo sa }la re-
portarse c.:uando el criado fallaba á sus d~~eres, y 
un !lía. enojado con él, tornó un palo, le cl10 un ga­
rrotazo: y le mató del golpe. El _adelan.~ado M~n­
lejo no quiso dejar impune_ sern~.1.ante cumen, smo 
que hecha la sumaria, ~vengtrnc:10111 c~n~.º el ~e~-

1 
. "on<1eno ·t muerte al a:,r,~1110. ) . sm e 10 requerrn, , ' · 

consideración alguna, le mandó corlar la cabeza, 
por mano llel verdugo, en presenci~ de. l_o<los sus 
l'.Ol1lpaiteros atónitos con la sevt>ra .1nslH·1a que á 

todo~ ninlaha. 

CAPITULO VII. 

Salida 1le Belm,1.-)l,1t:rnm de c,p1tñok~ en PoJ<-.-roní.-.Jncgo lle cniin~. 
.... Def!Canso tic ,Ju~ meses en Co11!.-t'naclil~'-ir1si111nto.-l'iu<l,uJ de l'hn­
uac-b~.-Bntnlln ,Je ('l1111111(·-há.-B11t:11ln de .\ké.-Trrgun. I 

Salieron los espaiíolcs de Bclmá, rumbo al oc­
cidente; mas, cuando se pusieron en camino con­
tentos y agraclr,cidos, no se sospechaban que á po­
cas legua::; alrú::;, en Polé, los desdichados veinte en­
fermos que habían dejado á curarse, habían sido 
cruelmente a~esinaclos. Quitados, pues, de la pe­
na caminahan alrnvesanclo sabanas, terrenos fra­
gosos y visitando pueblos, de los cuales muchos 
llegaban á tener hasta mil casas. De esta suerte 
llegaron hasta los términos de un pueblo llamado 
Coní, poco cfo-danle del pnerlo de Conil. :! Los ha­
bitantes salieron á recibirlos con alborozo y curio­
sidad, ofretiéndoles sincero hospedaje. Entraron 
al pueblo, y fueron tratados con el mayor agrado: 
los indios no omitie1·on ningun esfuerzo para dejar 
satisfechos ú ~us visitantes: eu hombros trajeron, dr 
la orilla del mar, canoas de las que les servían pa­
ra su navegación, y, poniéndolas asentadas sobre pa­
rales, las llenaron ele agua potable y fresca para 
que de ella se proveyesen los soldados rspaíiolr,s 

I (hie,lu. l/,.,IMIII ti,• /11di,1~, Jihro XXXII <'1tplt11Jn :l'.' 
~ r~ol1111Jn. 1/i.,torin ,/, 1'11rrrl,í n, tomo 1~ pá,i:inn 1 :?1;, 
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hasta la :::aeieclnd: lcvnntnroll rústicas enramadas, 
y. dchnjo ele ellas, :--inieron diversas especies de 
manjares prrpnraclos C'OD lÚnina ele maíz Y parns,y, 
nclcmús, horC'hata hecha <le maíz. pimienta Y cacao, 
en }o:-; vasos qne u:;ahnn. y en los cuale:-- sohl'esalía 

la espuma de color rojizo. 
Los espaiíole::: saC'iaron bien su apetito. y que-

daran completamente á sn gusto, si 110 fucrn pm· el 
temor que les infundía el crecido número de indios 
que pstaba11 reunillos en el pueblo. pu<'s q_ue ha­
bían concuniclo de todos los alreclores, 1110Y1dos de 
cnriosidael. El Aclclant,Hlo auu c:::tnvo vacilante 
p11tre qneclnrsc ó continuar su rula. Temiendo. no 
obstante, clej,tr traslucir la debiliclacl de :-u tropa, 
prefirió permanecer nnos días c11 l'o11í: si bien to­
mando toclns las prccnnciones que cvitnsen una sor­
presa. Asentó su real e11 la plaza clel pueblo. or­
denó que los soldaclos no se clispen;asen. sino que 
estnYiesen con~regados. ele modo que se aynclasen 
mútname11le, y clispnso qnc, adernús e.le los renline­
la:-- or<linario:-. hubiese seis soldarlos ele C'ahallerin, 
en Yigilancia eonstantc, de noche y ele clí,1. En unos 
úrholes muy elevados pnso tamhién ceutillelas que 
dominasen· 1a llannra y el bosc¡ne inmediato. de 
rnoclo cinc pudiesen aYisar cualquier movimiento 

rxtraordinnrio c¡nc notasen. 
En uno ele los días siguientes, el Aclcl.rntado 

quiso recreará los indios con un fcslPjo: organ_izó 
un ¡·ueao de tafias en que pelearon á C'ahallo d1fe• 

• t:) d. 
rentes cuadrillas. Algunos de los gi ne tes menos 1e~-
tros cayeron de los caballos. con grande risa Y gri­
tería ele los inclios. que celebraban las malas figu­
ras clr los r·:iíclo:-:. así 1·01110 las poskiotH'S poro de-

r COXQL'ISTA nr. \TC:.\TÁX. 

corosa~ e11 que quedaban maltrcthos y golpeados. 
MonteJO. que e:;laha penclie11le ele las i111pre:-;io11c:-, 
de los espectadores, temió que la torpeza ele las caí­
das clis~ninu~·esc el prestigio de :-;u ejé1·<.:ito, y así, 
con_ ~ap1dcz 1gt~al ~n la_ toncepción como en la c•je­
cuc10n del des1gn10, luzo cundir la voz entre los 
indios de c¡~1c las C'afdns enlrnha11 en el juego. y 
que lo~ espa11oles se caían por sn roluulncl, y no por 
falla de enPr¡!ín y firmeza. Para c·omprohar 111ús 
el hecho. hizo :-alir 11uern::, gi11etes. todaYía a1ú:5 
desmariaclos. que 110 tan pronto e11lrarn11 al cam­
po cuando dieron ton su n1crpo en tiena. 

Pasado~ d~s mese8, salicrnn ele Coní, despidiéu­
dose de lo:; rnchos como !menos amigos. E:::lo:-; se 
propusieron disminuirles la:; molestias dc•I camino 
~•demedia en media legua, enco11traha11 los cspn~ 
noles enramadas sombrías, hajo las cuales había 
acopio de agua y víreres suíicieules. Así llegaron 
hasta el puehlo ele Caachí, el cual era ele los mús 
grandes y poblados de aquella región. Como en 
lodos los p~1ehlos pri11tipal~s. había una gran pin­
za. en 111ed10 riel pueblo, junio al templo pri11tipal. 
Y a su rededor se lcvautahan las casas del cacique. 
de los sacerdotes y de la gente notable. Fué dig­
no de ~·e paro qnc aquel l ugnr era el emporio clPl 
comercio ele aquella costa: Pll el amplio mercado 
fululabm1 los cornc1·ciantes y las mercancías, y era 
an grande el número ele los tratos y contratos que 

8~ celehrahau. se suscitaban tantasclifereucias y toll­

fltc~os en la tornpra Y venia ele mercaderías, que l'l 
cacique del lugar hahía matHlaclo construir cerca 
del mercado lllm casa en donde tenía co11:-;tituíclo 
un aln10tncé11 c¡ue r<'sohía si11 aJJPla,·iún lodos los 
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litigios, yerba] y sumariamente. .01ada se cscrihín, 
no se cobraban derechos :'t h1s partes; s1110 que el 
j nez oía sus quejas y defensas. y, sin rnús, srntl'n• 
ciaba lo qne le parecía justo. 

Dos días, no más. permanecieron en Caachí. A 
la salida ele este pueblo. ernpewron á notar exten­
sas plantaciones ele árboles hermosos, corpulentos 
y cubiertos ele follaje: el campo se extendía llano, 
iimpio y cuidado: se conocía que el trabajo clel hom­
bre pasaba por allí á 111en udo, y en efecto, era~1 
aquellas plantaciones el objeto ele un cull1\'0 d1l~­
genle y exr¡uisito, en que se ocupaba un gran nu­
mero ele personas: eran plan líos ele ro pal, cnya 
resina se empleaba como incienso en los templo,. 
en los sacrificios y funerales: ern materia de ac­
tivo comercio. y en el meren el o ele C.rnch í se solicita• 
ha como mercancía valiosa. 

En la no~he llegaron al pueblo de Sinsimato 
( 8insimté7 ). Alli pudieron informarse de cómo,~ 
explotaba el copa!: hacíase en el tronco de cada 
árbol un corle profundo, tle manera que formase 
un receptáculo del tamaiío de un puiio: lentamente 
se iba destilando un licor espeso, que. cuaj,índose 
al aire libre, se convertía en una masa cornpaclad_e 
suavísimo aroma, y ele allí lo desprenclíau, y, reurn· 
do en grandes can liclacles, lo llevaban al merca~o. 
Fuese por temor, ó por no haber enconlraclo en S111· 
sima/o la cordial acogida ele otros lugares, no tan 
pronto alboreó la luz, cuando los espaíioles em· 
prendieron la marcha. 

Estaban ya en pleno cacicazgo ele Chauac-bá. ! 
se dirigían á la capital ele esle pequeño estado. si: 
tuacln no lrjos rle la playa. La ciudad rle Chauar-hn 

Y CONQUSTA DE HCATÁN. 

capital de la provincia del mismo nombre, estaba 
muy poblada: en su recinto, vivían muchos hom­
bres ricos, comerciantes, sacerdotes y nobles: en 
ella residía también el cacique: tenía muchas casas 
de piedra y templos bien constrnídos, con dibujos 
de hermosa apariencia: se extendía en longilnd bas­
tante prolongada, tanto que los espaiioles llegaron . 
á los términos de la ciudad á las doce del día y , , 
caminando á buen paso, no hubieron de alcanzar 
htplaza ccutral sino en la tarde. El cacique apa­
rentemente recibió de buen talante á los españoles, 
aposentó á Montejo en su propia casa, y propor­
cionó buenos albergues á lodos los capitanes y solda­
dos. Se entregaron al descanso confiadamente. aun­
que rou las precauciones acostumbraclaa. Por la 
mañana'. la ciudad toda eslaba desierta: el cacique, 
sus oficiales y lodos los habitantes de la ciudad 
habían abandonado sus moradas. Los españoles no 
,e explicaban el motivo de la fuga; mas empezaban 
á temer algun ardid ó aJaque próximo. No obstan­
te, muchos ele ellos se esparcieron por la silenciosa 
ciudad, redrojando por las calles, casas y solares: 
por todas parles rnconlr::tban ropa. provisiones de 
maíz y aves. 

A las diez del día, los centinelas colocados en 
las crestas más elevadas de los árboles, dieron la 
señal de alarma; y, apenas ta habían dado, cuando 
nna multitud ele indios guerreros se precipitaron por 
todas las avenidas de la ciudad hasta la plaza en 
donde Monlejo tenía sn guardia, en la cual él mis­
mo, por una feliz casualidad, montaba en la ele ca­
ballería. Los indios no gritaban no lanzaban ala-
~ , 

ri os, no locaban tambores y chirimía~, caracoles 
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v atabilles, c.:omo tenían de (;Ostumbre, sino que se 
;cercaron en silencio, como si pretendiesen dar un 
golpe de mano. El Adelan lado y los gi_n_eles sus 
compañeros dierou una carga cerradn e impetuo­
sa á los asullanles, y entrando y saliendo, Y revol­
viéndose entre su densa multilnd, resistieron su 
primer empuje, y dieron tiempo á que los demás 
soldados se armasen y acudiesen á la pelea. Uni­
dos ya todos, destrozaron á los indios y los pusie­
ron en fuga, dejando sembrado el suelo lle cadá­
veres, contándose entre ellos diez capitanes ó na­
co11es. De los espafíoles, perecieron diez ó doce, de 
los que erraban por los barrios ele la ciud_a? en 
los momentos del ataque, y que, acosados, slliados 
por turbas de indios, no pudieron reunfrs~ •~ sus 
compañeros, y pagaron con la Yida. su atrevnrnenlo 

y falla de disciplina. 1 

El resto del día pasaron los cspafíolPs esperan­
do una uueva embestida. En la noche doblaron las 
guardias, los caballos permanecieron ensillados. Y 
los soldados francos se entregaron al sueflo arma­
dos, y vestidos, en espera de un nuevo combate. 

Se engafíaron en sus t<'mores: en toda la no­
che no hubo la más leve alarma, y, por la mafíana, 
el cacique se presentó pidiendo la paz, y ente~a­
mente resignado á hacer buena amistad. La cm­
clad recobró su fisonomía habitual; cada vecino vol­
Yió á su casa: y, olvidándose los mutuos agravios, 

1 y g11nnndo l,i, tierm llegnrnos cien ~ohl,tdos, en compaiiia tlel ..\Je!•
0
• 

tlo, á 1111 pueblo llnnuulo l'/wacn ue gr:tn pohlnción, que tenín en 11C¡uel heJB­
po hnstu tres mil iu<lios, adonde tuvimos grandes rencuentros Y guerra COD 

JI , · - •ptílole• vivo• •in pocler 1t' \os nnturnlc8, en 11u1nent 1111c nos e,nron s~1s es 1 
· • • • 

me1\i11rln.n m,,, (,',wz,ílrz. !lp. !'ÍI. 

Y C:OXQl'J!'lTA DE \'UCATÁX. 

espafío!es é indios fraternizaron durante dos días, 
como s1 pocas horas antes no se hubieran batido 
fieramente. 

La amistad ele los ele Chauac-há no era since­
ra, á pesar de sus demostraciones aparentes: dieron, 
en verdad, auxilio á Montejo, proporcionándole car­
gadores y guías para conducirle á Aké, pueblo si­
tuado á algunas leguas de la mar; mas, en tanto 
que le hacían este servicio, en viarnn violentarnen te 
un coneo, por sendas extraviadas, para avisar al ca­
cique de Aké que los españoles se dirigían á su pue­
blo, Y que llevaban ánimo resuelto de matarlos á 
todos, y de anebatarles á sus mujeres. Por su la­
do, los cargadores de Chauac-há obede<.:ie11do al mis­
mo designio de crear dificultades, les hicieron creer 
que los iuclios de Aké, belicosos y taimados, ha­
bían concertado una celada para matarlos á todos 
en el cabo ele su pueblo. La celada real y positiva 
era la de los de Chauac-há, y cayeron en ella los ele 
Aké Y algo también los soldados de Montejo. Al 
enfrentar con Aké, se pnsiernn todos en guardia 
preparándose á recbazar cualquier ataque: así, es­
perando por momentos repentina acometida, fue­
ron entrando por las ~alJes de Aké. Nada sin em­
bargo, cerrúbales el paso, ningun movirni~uto sen­
l~~n ~or sus costados: la retaguardia del pequei1o 
eJe:c1to no acertaba á descubrir ningun signo de in­
qmetud eu los campos que dejaba atrás: todo era. 
silenci? en las calles, todo solitario en las casas, y 
~sta misma soledad estimulaba los temores de los 
mvasores. Prnnto, sin embargo, hubieron de com­
pre1~der que In estratagema era semejante á la que 
habian emplPado los ele Chanac-há: entraron Pn la 
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ciudad, se posesionaron de la plaza. ocuparon los 
lngares más estratégicos, y esperaron el término de 
aquel ardid indio con qne estaban ya connatnrali-

zados. 
Realmente los de Aké habían huido sin tener 

tiempo de llevar sus muebles y provisiones: todas 
las casas estaban bien provistas de víveres, y esto 
aprovecharon los cargadores de Chauac-há para ha­
cer un rico botin. Los españoles, aleccionados, se 
cuidaron bien de andar vagando por calles Y casas, 
y, concentrándose, esperaron todo el clía y toda la 
noche la inminente arremetida. Fueron engaiía­
dos en su espera, pues no fné sino al día siguiente 
cuando los de Aké se presentaron en actitud de 
guerra y con ánimo de desalojar y acabar á sus ad­
versarios. Venían en gran número; mas, como eran 
aguardados. la defensa fué facil y oportuna: fuera 
de que estaba bien dirigida por jefes diestros, se­
cundada por capitanes inteligentes, y por soldados 
intrépitlos decididos á no dejarse vencer por el nú­
mero. Las armas de fuego hicieron destrozos en 
los bisoños mayas; la muerte diezmaba sus filas en 
tanto que respetaba las de sus contrarios; el espan­
to se extendía á la vista de la caballería que por 
fuerza rompía sus densos grupos de combatientes, 
ora pasándole las lanzas á traves de rostros y cuer­
pos, ora derribándolos en tierra y pisoteándolos 
con los rndos y pesados cascos de sus caballos, ora 
revolviéndose entre ellos con la rapidez del relám· 
pago. La refriega no tardó: muertos muchos. ca_pi­
tanes indios, y creciendo cada vez más la perdida 
de soldados, pronto vino el pánico, y todos los de 
Aké emprendieron la fu¡¡:a, dejando en el campo 
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los cadáveres de sus compañeros. Más felices los es­
pañoles, apenas con taro u algn nos heridos, los cuales 
no dab_an por mal sufridas sus penalidades á trueque 
de la v1cl~ria que habían alcanzado, y, sobre todo, por 
haberse librado de perecer sacrificados crnelmente. 

La Yicloria fué fructífera, pues al día signien- · 
te el cacique de Aké y su pueblo se rindieron á 

discreción. humildemente pidieron la paz, solicita­
ron la amistad de Montejo, quien, con su política 
habitual, dioles buena acogida, olvidando las tribu­
lacione8 pasarlas. Otro fruto de las dos batallas 
reñidas, seguidas de la sumisión incondicional de 
los derrotados, fué que se esparció por las comar­
cas vecinas la fama de las proezas de los castella­
uos, produciéndose la persuasión de que, si no im­
posible, al menos era muy difícil vencerlos. Con 
esto, muchos caciques quisieron más alcanzar el 
respeto de los invasores por la conciliación, que 110 

arro_strar los e_stragos de una lucha desesperada. 
Enviaron emhaJadores al adelantado Montejo con 
instrucción de saludarle y hacerle entender el' de­
seo_ que abrigaban de llevar con él relaciones de 
amistad y de paz. Los embajadores fueron recibi­
~os con honor, tratados con miramientos y agasa­
J~dos con regalos de las bujerías de diversas espe­
cies que de Europa se hablan traído. Se convino 
en ~acer tratados de amistad y de paz, y promesas 
reciprocas de fidelidad á su cumplimiento parecie­
ron cerrar en aquel puuto las hostilidades, al me­
nos en la faja de lierrn qne se extiende por la cos­t nordeste. Oportuna era la tregua, que ya Mon­
eJo estaba agobiado de penalidades de todas cla­

ies Y necesitaba reposo. 


